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 Como la noticia acaba de aparecer en todos los medios de comunicación, recién 

estrenado el año 2000, he creído acertado recordar alguna que otra de esas apariciones celestes 

que han amenizado nuestras tertulias en las últimas décadas, y que ahora han vuelto al candelero 

con la aparición de unos extraños y contundentes objetos que acaban de caer del cielo en 

algunas poblaciones españolas. 

Partiendo de lo que todos hemos visto por televisión, es decir, de que son enormes 

trozos de hielo compacto de casi 30 centímetros de diámetro que, rompiendo el aíre y causando 

gran estruendo han destrozado viviendas, vehículos y otros enseres, la imaginación popular ha 

vuelto a desbocarse intentando justificar su procedencia por los cauces más curiosos. 

 

 
Noticia del diario La Voz de Almería, del viernes 21 de enero de 2000. 

 

La teoría popular más en la calle es la de que son trozos desgajados de algún cometa. Es 

la más romántica. Otros apostillan que son residuos fecales congelados caídos de un avión de 

pasajeros. Esta es, a mi entender, poco científica, prosaica y desde luego bastante asquerosa, 

pero tan improbable como la primera. Ahora entiendo porqué los atónitos propietarios de tales 

"regalos" aéreos los tienen guardadados celosamente en los congeladores de sus casas. 

¡Imagínense si se derritieran y resultara ser lo que ellos creen que es! 

Es cierto que los cometas se desgajan a su paso por las cercanías del Sol, precisamente 

porque tiene un alto contenido de gases helados que se subliman al sufrir las altísimas 

temperaturas del astro rey, pero de ahí a que siembren la Tierra con trocitos de hielo del 

reducido tamaño que conocemos, va un abismo. Ya se encarga la atmósfera (esa que todos nos 

empeñamos en destruir y contaminar) de absorver y desintegrar los objetos sólidos que 

constantemente, segundo tras segundo, caen en nuestro planeta. Otro gallo cantara si esos 

"visitantes" midieran al menos varios metros de diámetro, lo que afortunadamente para los 

terrícolas, no ocurre. 

De la supuesta solución "fecal" no quiero hablar porque acabaría oliendo mal hasta estas 
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líneas, y tendría que ir a lavarme las manos antes de seguir tecleando. Prefiero dirigirme hacia 

los cometas que además de vistosos y espectaculares, han impresionado a los ciudadanos de 

muchos países durante unos cuantos siglos. 

 

 
 

El cometa Hale-Bopp ha sido el último cometa que ha adornado espectacularmente 

nuestras alboradas y ocasos. Vino en 1996 y se fue un año después, arrastrando con su lechoso 

escobón de dos colas, el cartel virtual de FIN. Su anterior visita se remonta nada menos que al 

año 2.214 antes de nuestra era, pero en esta ocasión ha llegado a tiempo de testificar - al decir de 

algunos- el "fin de siglo" y  "fin de milenio". Como quiera que sea, con él se cierra el largo 

desfile de cometas que asombraron -o aterrorizaron- a los habitantes de este planeta, desde que 

el hombre alzó su mirada a los cielos. 

 

 
 

Tarjeta de los EE.UU. felicitando el Año Nuevo 1910 con el cometa Halley de protagonista. 

 

 No volveremos a solazarnos con otro cometa hasta que el tercer milenio de la Era 

Cristiana entreabra sus puertas a la humanidad, y aunque quedan sólo unos meses para el 

estreno, la tal coletilla de "el último cometa", le añade un indefectible halo de tremendismo que 

muchos aprovecharán para fundamentar sus teorías catastrofistas. 

 Hasta donde ahora sabemos, los cometas son auténticas pruebas oriundas del gran 
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acontecimiento de la creación de nuestro sistema solar, nada menos que 4.600 millones de años 

atrás. Son fragmentos de rocas gigantescas que huyen de la gran explosión inicial llamada Bing 

Bang, cuya onda expansiva las catapultó hacia todos los confines del universo. Teorías no faltan 

que les hacen portadores de gérmenes de vida con los que inseminaron un discreto planeta de 

color azul que nosotros llamamos Tierra.  

 
 

 
 

 

 
 

El cometa Halley pintado por Giotto en 1301, y a su regreso en 1986.  

 

Pero el universo, tal como postuló Isaac Newton, se rige por unas leyes físicas que 

obliga a cumplir a sus vasallos celestes, aunque al igual que las leyes humanas, aquellas son más 

severas para con los humildes (los cometas y los meteoritos) que para con los poderosos (las 

estrellas y los planetas). Los "plebeyos" cometas como el Hale-Bopp, el Hyakutake, el Ikeya-

Seki, el West, el Koutek, y como no, el mítico Halley, viven atrapados desde tiempos 

inmemoriales en los elásticos hilos de la gravedad solar, que tira de ellos hacia sí durante 

décadas, centurias o incluso milenios, para relanzarlos con enorme fuerza de nuevo al vacío 

cósmico, y así eternamente una y otra vez. 

 Aunque de todos ellos hay fotografías, he preferido acudir a la filatelia, que nunca ceja 

en su labor divulgativa y cultural, para ayudar a mostrarnos los cometas tal como los ven 

realmente los telescopios, o en su defecto las imaginativas mentes de algunos pintores de ésta o 

de pasadas épocas. 

 

 
 

Broche del Halley en honor al General confederado Robert. E. Lee. 

 

 A pesar de la gran cantidad de cometas que durante siglos nos han visitado, es justo 

reconocer que el protagonista absoluto ha sido siempre el cometa Halley, precisamente por su 

puntualidad en volver -cada tres cuartos de siglo- a la cuna que le dio la vida, aunque no 

siempre su humilde porte justificó la fama de la que venía precedido. En cambio, el 

desconocido Hale-Bopp, sin ningún pedigrí, nos ha dejado boquiabiertos a todos, y es que, 



 

¿Aerolitos o cometas? 4 
 

como dice el refrán: "Coge fama ..." 

 Las repetidas idas y venidas del Halley, de tan “sólo” 75 años y pico, le han hecho 

testigo de la evolución de la humanidad, e incluso para algunos ser ¡nada menos! que el 

anunciador del nacimiento de Cristo. Recordemos que la estrella que corona nuestros árboles de 

Navidad y domina el portal de Belén, es un cometa, que la tradición ha venido señalando como 

el Halley, por ser el que más frecuentemente nos visita. 

 

 
 

Plato alemán de cerámica en honor a la visita del Halley. 

 

 Pocos mortales habrá que recuerden el retorno del Halley en 1910. El padre del autor de 

estas líneas, José Manuel Grandela Novo, nació precisamente ese año, pero reconoce que los 

elevados faldones de su cuna debieron impedir el avistamiento de semejante espectáculo celeste. 

Pero el mundo de los adultos se volcó en conmemorar tal evento, fabricando joyas, cerámica, 

medicinas, editando poemas y libros, imprimiendo tarjetas postales, así como los novedosos 

“Christmas” navideños, amén de las múltiples viñetas de la prensa, cargadas de alusiones 

sarcásticas a los políticos de turno.  

 Según muchos hicieron notar, la aparición del Halley en 1910, fue claramente el augurio 

de los cambios sociales y de las sangrientas revoluciones que acabarían trastocando 

irrefrenablemente el orden establecido. No hay que olvidar que ya se gestaba la Gran Guerra que 

estalló cuatro años después en Sarajevo, que derrocó monarquías seculares, albergó el parto del 

comunismo, y configuró una nueva geografía mundial.  

 Tras su siguiente visita en 1986, otros pensadores le atribuyeron el impensable 

desmoronamiento del telón de acero, con la consiguiente desaparición de los regímenes 

comunistas. Quizás tales precedentes han sido la causa de los suicidios colectivos que se han 

vuelto a repetir recientemente, como tantas otras veces en que a un cometa se le ha ocurrido 

acercarse por estas coordenadas celestes. 

 Pero tenebrismos aparte, ahora el último cometa se aleja cerrando tras si el telón del 

milenio, y nos deja de recuerdo el grato sabor de su visión. ¡Hasta la próxima, Hale-Bopp! 

¡Quién te verá! 


